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§ e u 
I NÜTIL sería desconocer que los graves sucesos 
polüicos ocurridos en el año último, á que esta 
Memoria se ha de referir, han sido altamente 
desfavorables á los pacíficos adelantos de la in-
dustria y del comercio, y á la prosperidad de las 
instituciones de crédito. Consecuencia natural 
de ellos es que en Europa se destinen á prepa-
rativos militares, ó á la guerra activa, muchos 
capitales que se habrían dedicado á las tranqui-
las y productivas arles de la paz, y que en la 
América del Norte haya sobrevenido una fuerte 
crisis monetaria, que ha obligado á muchos de 
los Bancos en ella establecidos á suspender el 
cambio por metálico de sus billetes, produciendo 
hondas perturbaciones en el mismo país, y aun 
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en otros muy distantes con que está relacionado. 
Así se ha visto el singular espectáculo de que la 
plaza de Londres, mercado general del oro de la 
Australia y California, haga considerables reme-
sas del mismo metal á ¡os Estados-Unidos, y que, 
á fin de contener ó disminuir la extracción á 
ese y otros punios, haya subido el Banco de In-
glaterra el precio del descuento á siete por 
ciento, á cuyo tipo rara vez ha llegado en épo-
cas alarmantes y calamitosas, forzando al de 
Francia y á otros varios á tomar igual determi-
nación. 
A la causa particular y transitoria que aca-
ba de mencionarse se ha unido otra general, que 
ha mucho tiempo viene haciéndose sentir, y cuyos 
efectos serán mas duraderos. 
Los Estados de la india abiertos al comercio 
del mundo, y sobre todo el vasto imperio de la 
China, han absorbido desde muy antiguo una 
gran parte de la moneda de plata que se acuña 
en América y Europa, porque no bastando el 
valor de los productos que estas dos regiones 
llevan á sus mercados á compensar el de los pre-
ciosísimos suyos que exportan, hay siempre á 
favor del Oriente un saldo considerable que se 
satisface en aquella moneda, con preferencia al 
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oro, y principalmente en duros españoles: pre-
ferencia que antes se explicaba porque en rea-
lidad los famosos columnarios tenian una ley 
superior á la moneda de plata de las demás na-
ciones, y hoy sin duda por el hábito ó la seme-
janza. Esta corriente de plata que va á sepultarse 
en el Asia ha recibido grande aumento de algu-
nos años á esta parte, porque la mayor riqueza 
y bienestar que en ellos han obtenido los pue-
blos civilizados les permiten consumir mayor 
cantidad de los codiciados frutos de aquella par-
te del mundo, algunos de los cuales, reservados 
antes á las clases ricas, son ya hoy de uso co-
mún entre las menos afortunadas: y ese mismo 
acrecentamiento de la riqueza, fomentando el lujo 
y el gusto de los muebles y adornos, ha hecho 
mas frecuente y extensa la aplicación á ellos de 
los metales preciosos, y ha contribuido podero-
samente á la disminución entre nosotros de la 
moneda de plata, y á la casi desaparición de 
ella en otros paises, como Francia, donde antes 
mas abundaba. Porque al propio tiempo ha te-
nido lugar la coincidencia de que, lejos de pro-
ducirse ese metal en la proporción que se pro-
duce el oro desde 1824, y principalmente desde 
1818, en que se comenzaron á beneficiar en gran-
de escala los criaderos del Oural y la California, 
ha bajado considerablemente del tipo que podia 
decirse normal antes de la emancipación de las 
Colonias españolas de América, cuyo estado pe-
renne de guerra y anarquía desde 1810, en que 
iniciaron su separación, ha perjudicado en gran 
manera á la explotación de las ricas minas que 
poseen, y aun suspendido completamente las 
labores en algunas. De modo que ha disminuido 
la producción de la plata precisamente cuando se 
ha aumentado su extracción para el Asia y su 
aplicación á objetos distintos de la moneda. 
Lo expuesto bastarla para que la gruesa de 
plata fuera haciéndose en España cada vez mas 
rara; pero además ha contribuido al mismo re-
sultado otra especial á nuestro pais, cual es la 
inferioridad de las exportaciones comparadas 
con los productos extrangeros que importamos, 
cuya diferencia hay que saldar ordinariamente 
en metálico. Así es que, siempre creciente de 
algunos años acá la demanda de duros y piezas 
de plata de cinco francos en todas las plazas de 
comercio del Reino para exportarlos al extran-
gero, pesando particularmente sobre esta Corte, y 
en último resultado sobre el Banco de España, la 
necesidad de abastecer de numerario á los de las 
Provincias, á las Empresas de obras públicas, y 
además en gran parte al vasto mercado de gra-
nos de Castilla, para el cual han salido de este 
Establecimiento en el año que acaba de expirar 
muchas decenas de millones de reales en metá-
lico, se vió forzada la Administración del mismo: 
1.° á suprimir los pagos en moneda que, para 
facilitar las operaciones del Comercio, se hacían 
antes por la Caja general cuando se trataba de 
sumas considerables, limitándose á entregar en 
ella billetes, como hacen por regla común todos 
los Bancos; y 2.° á traer fuertes conductas de 
dinero de las Provincias y tejos de oro del 
extrangero, cuya importancia verán los Señores 
Accionistas en la reseña que se pone á continua-
ción. 
Merced á estos recursos, y á la medida en 
que se han empleado, ha podido el Banco cam-
biar por dinero todos los billetes que se han 
presentado en las Cajas destinadas al efecto, y 
que ha sido materialmente posible cambiar en 
las horas de reglamento, y conservar la exis-
tencia metálica que le impone la ley de su crea-
ción; y contando para lo sucesivo con las dis-
posiciones que tiene adoptadas, con que el 
Gobierno de S. M., y en particular el Tesoro 
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público, seguirán prestándole igual cooperación 
y auxilio que en el año anterior, y con que la 
habilitación de la nueva casa de moneda de esta 
Corte permitirá acuñar brevísimamente las pas-
tas de metal que se le lleven, tiene y se atreve 
á ofrecer á los Señores Accionistas la seguridad 
de hacer frente á todas sus obligaciones venide-
ras, si no ocurren sucesos extraordinarios supe-
riores á la previsión humana. De manera que los 
conflictos á que hadado lugar la escasez de mone-
da, hija de la crisis que está experimentando la 
república Norte-Americana, y de la escasa pro-
ducción y mayor extracción y consumo de uno de 
los dos metales preciosos, pasará sin causarnos 
otros daños que los ya sufridos, y sin mas resul-
tados ulteriores que la transitoria perturbación 
consiguiente al reemplazo de la moneda gruesa 
de plata por la de oro para todas las transacciones 
del comercio y las necesidades diarias déla vida. 
Pero este cambio en el signo representativo de 
los valores, que será extensivo, en mayor ó me-
nor escala, á la Europa entera y á casi todos los 
demás paises civilizados, no debe afectar consi-
derablemente ni por mucho tiempo las fortunas 
de los pueblos ni de los particulares, toda vez 
que cuiden los Gobiernos de dictar las pro v i -
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dencias oportunas para que no haya interés en 
extraer la moneda menuda de plata, la cual sería 
difícil reemplazar por otra equivalente de oro, su-
puesta la pequenez á que habría que reducirla. 
La sustitución de la moneda de plata gruesa 
por la de oro que el Banco viene haciendo, aun-
que no absolutamente, ya ha muchos meses, y 
la especial estimación de que antes gozaba y 
conserva todavía entre algunas clases la segun-
da, juntamente con la mayor comodidad y eco-
nomía que ofrece para su remisión á otros pun-
tos, ha producido, como era natural, el aumento 
que se observa en el cambio de billetes, y que 
ha tenido principalmente lugar en la segunda 
mitad del año último, guardada proporción con 
el de 1859. Pero satisfechas ya en parte las exi-
gencias ocasionales y los gustos habituales de 
que se ha hecho mérito, principia el cambio á 
descender, caminando lentamente al tipo que, 
supuesto el merecido crédito de que ha disfru-
tado hasta ahora el Establecimiento, estará siem-
pre en relación, en circunstancias normales, 
con el importe de la emisión y las necesidades 
de la plaza. 
Felizmente los" sacrificios que el Banco ha 
hecho para traer á sus Cajas dinero y tejos de 
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oro, y los que podrá verse en lo sucesivo preci-
sado á hacer con el mismo objeto, no han per-
judicado, ni es de esperar que perjudiquen á su 
indubitable y creciente prosperidad. El precio á 
que vienen cotizándose las acciones desde que 
apuntó la aurora de su regeneración, y el que 
alcanzan en la actualidad, demuestran la opinión 
del público sobre su situación y porvenir, y los 
dividendos que se reparten á los Sres. Accio-
nistas justifican cumplidamente aquella favorable 
opinión. Si se desean otros medios de compro-
bación del mismo hecho, esta propia Memoria 
los suministra mas adelante en abundancia, po-
niendo de manifiesto el mayor movimiento (lo 
cual quiere decir mayor crédito y mayores uti-
lidades) que han tenido las Cajas centrales del 
Banco en el año que acaba de transcurrir sobre 
el de 1859, el de sus relaciones con las sucur-
sales de Valencia y Alicante, y de estas entre sí, 
y sobre todo el que se observa en sus operacio-
nes con la plaza. 
Entre ellos se recomienda vivamente á la 
atención de los Sres. Accionistas el que se re-
fiere al movimiento de la Caja de papel, y señala 
el número de cupones que ha cortado en 1860; 
porque así esta cifra, verdaderamente asombro-
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sa, como la que espresa el importe nominal de 
los depósitos á que corresponden los cupones, 
revelan la confianza que merece el Banco, y el 
eminente servicio gratuito que hace al público, 
no obstante que en casi todos los establecimien-
tos de esta clase se exije algún derecho de cus-
todia, mas ó menos considerable, por las mo-
lestias y responsabilidad que ocasionan los de-
pósitos y la cobranza de sus intereses. 
Al examinar las operaciones del Banco con 
el Tesoro público, se estrañará quizás á primera 
vista que en el año último haya habido muchas 
menos renovaciones de letras y pagarés que en 
el anterior de 59 y precedentes; pero aunque 
asi es en efecto, esa diferencia solo significa que 
entre aquella dependencia de la Hacienda y el 
Banco han mediado menos contratos que en otros 
años, no que han sido de menos importancia. 
La esplicacion de este hecho es la siguiente. El 
Banco se presentó como licitador en la subasta 
de billetes del Tesoro creados en virtud de la 
ley de 1.° de abril de 1859, que tuvo lugar 
el 15 de marzo anterior; y habiendo sido su 
proposición de las mas favorables (á 98 por 
100 del valor nominal), se le adjudicaron 
190.980.000 rs. de los 200.000,000 emitidos 
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en consecuencia del Real decreto de 10 de fe-
brero del mismo año; porque si bien pudo ha-
ber obtenido una parte mayor de ellos, convi-
niendo en el prorateo que debió hacerse entre 
todas las proposiciones iguales, quiso mostrarse 
deferente con los Bancos y el particular que se 
hallaban en este caso, y les cedió la cantidad 
íntegra que habían solicitado; y como á cuenta 
de los 190.980.000 rs. recibió el Tesoro los 
pagarés suyos que el Banco poseía, de ahí es 
que no haya habido tantas renovaciones como 
en otros años. 
Para que los Sres. Accionistas puedan juz-
gar con todo conocimiento de causa este impor-
tante negocio, deben tener presente que, según 
los artículos 5.° y 6.° del Real decreto ya 
citado, quedaba al arbitrio de la Sociedad ó 
persona en quien se rematasen los billetes el 
cangearlos en 1.° de enero de 1861, en cuya 
fecha debía empezar su amortización, por paga-
rés de compradores de bienes nacionales que 
venciesen en el mismo año; y sí el rematante 
fuese un Banco ó una Sociedad de crédito, cuyos 
Estatutos determinasen para los efectos en car-
tera un plazo fijo menor que el señalado para 
el pago de los billetes, quedaba también facul-
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lado para cambiarlos, en cualquier tiempo y en 
la cantidad que exijieran sus necesidades, por 
pagarés ó letras del Tesoro á los plazos que se 
convinieran, y no escediesen de 90 dias. De 
manera que en este negocio se lisonjea la Direc-
ción del Banco de haber consultado muy atenta-
mente el deber que le imponen sus leyes consti-
tutivas y sus necesidades eventuales, á la vez 
que sus intereses. 
Llegada la primera época de las designadas 
para amortizar los billetes, pensó la Adminis-
tración aprovecharse de la disposición contenida 
en el artículo 5.° citado, cangeando los de la 
primera emisión, ó sea la mitad, que es la que 
estaba llamada para el 31 de diciembre de 18 60, 
por pagarés de compradores de bienes naciona-
les realizables en 1861, con objeto principal-
mente de abastecer sus Cajas de dinero; pero 
conviniendo mas al Tesoro aplazar la amortiza-
ción de los billetes, y enagenar los pagarés en 
un contrato separado, y acomodando al Banco 
las condiciones con que se le propuso su adqui-
sición, la llevó á efecto, conservando en cartera 
los 190.980.000 rs. en billetes. 
De los demás negocios que han ocupado á la 
Administración del Banco en el año anterior, no 
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hay ninguno que exija mención especial sino el 
arreglo con el Excmo. Sr. D. José de Salamanca 
sobre pago de 5.000.000 de reales nominales 
en títulos del 3 por 100 consolidado. Estos títu-
los, de la propiedad del Establecimiento, los 
habia entregado á Salamanca D. Joaquín de 
Fagoaga en 1847, sin orden ninguna compe-
tente, recibiendo en garantía de ellos 695 accio-
nes del gas de Madrid y 463 de la empresa de 
Moorc, dolíanles y Compañía. Declarado en 
quiebra Fagoaga, procesado á instancia del 
Banco por este y otros abusos cometidos en el 
tiempo que fué su Director, y condenado al pago 
del valor de los 5.000.000 de títulos y de los 
intereses, se presentó aquél reclamando su im-
porte en la quiebra, cuyos síndicos seguían, 
sobre devolución de dichos efectos, un pleito 
ordinario con Salamanca, que escepcionaba no 
haberlos recibido en préstamo, como aquellos 
sostenían, sino en permuta de las acciones que 
quedan mencionadas. Además, el concurso de 
Fagoaga había pagado, con autorización judi-
cial, 640.000 rs. de dividendos pasivos exijidos 
alas 693 acciones del gas, cuya suma demandó 
también á Salamanca en los mismos autos for-
mados sobre reclamación de los títulos. Estos 
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autos se sentenciaron en primera instancia, y se 
hallaban en la segunda, en virtud de apelación 
interpuesta por ambas partes, cuando Salamanca 
propuso transijir este asunto, pagando á la quie-
bra por todo lo que se le exijia dos millones y 
medio de rs. en cuatro plazos, uno de contado y 
los otros en los tres años sucesivos. Aceptada la 
proposición por la Sindicatura y por el Banco 
(á quien consultó aquella préviamente, como que 
representa dos terceras partes de los créditos 
de la quiebra), y aprobada por el Tribunal de 
Justicia compclente, se celebró la oportuna es-
critura en 17 de marzo próximo anterior, hipo-
tecándose á la seguridad de lo en ella estipulado 
bienes suficientes y valiosos; y este documento 
se halla en la cartera del Banco, por haber he-
cho suyo todo el crédito, descontando á los Sín-
dicos, en nombre de los demás acreedores de la 
masa, la tercera parte que debian percibir en 
los cuatro plazos convenidos. 
Para concluir la parte espositiva de esta Me-
moria^ resta solo á la Administración manifestar 
que el estado de la Sucursal de Alicante es tan 
satisfactorio como lo permiten las condiciones 
de aquel puerto y la estension del comercio de 
la plaza, y que no lo es tanto el de la de Valen-
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cia por las mismas causas que se indicaron en la 
Memoria del año anterior, y que por lo tanlo se 
escusa repetir en la presente. Sin embargo, 
como el descenso en operaciones y utilidades de 
esta Sucursal procede de una causa que puede 
y es de esperar que sea removida, no de que 
haya disminuido su crédito y la confianza en ella 
del comercio de Yalencia, según lo demuestra el 
aumento en sus cuentas corrientes y en la emi-
sión de billetes, y como por otra parte ha pro-
porcionado al Banco en este mismo año ganan-
cias muy considerables en el papel sobre el 
es Ira nj ero que le ha remitido; ha creido la Ad-
ministración central que, teniendo en cuenta su 
probable porvenir, debia satisfacer la necesidad 
en que se hallaba de establecerse en una casa 
distinta de la en que se instaló y ocupa to-
davía. 
Esta casa no está situada en el centro mer-
cantil de la población, ni, sobre todo, en punto 
que ofrezca la conveniente seguridad, cuya 
última circunstancia tenia en constante inquie-
tud á las Administraciones de la Sucursal y 
del Banco, que se apresuraron á utilizar la 
primera ocasión que se les ofreció de adquirir 
un edificio que reúne todas las condiciones ape-
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tecibles. El capital invertido en la compra, ha-
biendo sido como fué proporcionado al valor 
hoy corriente de las casas de aquella ciudad, no 
afecta en nada los intereses y utilidades de la 
Sucursal, puesto que solo ha cambiado de for-
ma, figurando en la partida de propiedades en 
vez de hacerlo en la de metálico: y hoy puede 
decirse que aquella dependencia se verá estable-
cida en un local tan seguro como decente y có-
modo para los empleados y el público; condi-
ciones que no son indiferentes á su futura pros-
peridad. 
Como complemento de esta Memoria, según 
se deja ya anunciado, encontrarán los Sres. Ac-
cionistas á continuación el resultado de las prin-
cipales operaciones del Banco, y su comparación 
con las del año de 1859. 
Las operaciones con el Tesoro público han i 0 
1 Operaciones 
tenido lugar este año por descuento de pagarés ^^l^co801"0 
de este último sobre la Tesorería central, letras 
sobre provincias y billetes del Tesoro. El total 
de los efectos descontados ha sido durante el 
mismo añoder s . vn 530.131.106,01 
En esta suma están com-
prendidos como proce-
dentes de renovaciones. 80.584.543,27 
so 
Habiendo sido cobrados 
de la primera y de la 
que existia en cartera 
en 1.° de enero del 
mismo año 437.560.419,16 
Los descuentos de esta 
clase ascendieron en 
1859 á.... 1.068.855.673,80 
Las renovaciones á 747.479.273,40 
Y los cobros á. 193.756.429,20 
Ha habido, pues, en 1860 
una disminución en los 
descuentos de 538.724.567,79 
En las renovaciones de. . . 666.894.730,13 
Y un aumento en los co-
bros de 243.803.989,96 
Como se ve, pues, las operaciones con el 
Tesoro han tenido en el año de 1860 una nota-
ble disminución respecto del año de 1859 y aun 
de los anteriores. Esplicase esta fácilmente por 
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consecuencia de la negociación hecha por el 
Banco en 15 de marzo de dicho año, por virtud 
de la cual adquirió en subasta pública la suma de 
reales vellón 190.980.000 de los 200.000.000 
emitidos en billetes por el Tesoro en virtud de la 
ley de 1.° de abril de 1859, dando en pago de 
su importe toda la deuda flotante del mismo que 
poseía en su cartera. Y como el reembolso de los 
billetes referidos no tiene lugar hasta finalizar 
los años de 1861 y 62, ha permanecido en los 
9 últimos meses del año inmovilizada toda esta 
suma, sin dar por consecuencia lugar á nuevas 
negociaciones, ni á las renovaciones consiguien-
tes de los años anteriores, que, como se ve por 
las cifras estampadas, han tenido también una 
notable disminución. 
El aumento que se advierte en los cobros 
respecto del año de 1859, dimana asimismo]de 
hallarse comprendidos en la suma que represen-
tan aquellos el importe total de la deuda flotante 
dada en pago de los billetes referidos. 
El descuento de letras y pagarés del comer- 0pei4oi0nes 
ció, el de resguardos de la Caja de Depósitos y lapida, 
cupones, y el de pagarés de préstamos con ga-
rantías, ha tenido por el contrario un aumento 
notable comparado con el de 1859. 
Ha importado en 1860, á saber: 
En letras y pagarés de co-
mercio, resguardos de 
la Caja de Depósitos y 
cupones 237.827.793,00 
En pagarés de préstamos. 503.168.100,00 
Constituyendo ambas ope-
raciones un total de.... 740.99o.893,09 
En 1859 importaron los 
Descuentos... 133.960.0U,M) 
Los pagarés de (382.796.174,44 
préstamos.. 248.836.160,00) 
Ofreciendo por consecuen-
cia un aumento en 1860 
de 358.199.718,65 
Movimiento ^1 giro directo del Banco central sobre sus 
de fondos por s^urgaies y Comisionados y el de estas depen-
dencias entre si y con aquel, ba puesto en movi-
miento durante el año de 1860 una suma de 
481.057.954,53, superior en 267.491.261,13 
á la de 1859, que se elevó solo á 213.566.693 
reales y 40 céntimos. 
Resultando en 1860 un 
aumento de 1.107.831.699,05 
Sus oscilaciones durante 
este han tenido lugar 
entre un saldo mínimum 
de 120.569.633,13 
y un máximum de 224.108.521,29 
La existencia en 31 de di-
ciembre era de 173.241.138,48 
Inferior á la de igual fe-
cha de 1859 en 56.144.071,48 
corrien tes. 
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El movimiento de entrada y salida de fondos cuentas 
por cuentas corrientes ha sido en el año de 1860 
de reales vellón.. .. . . . . . . 6.061.843.373,28 
En el de 1859 fué de.... 4.954.011.674,23 
Los efectos sobre la plaza que el Banco ha 
recibido en su cartera durante dicho período 
para abonar en las respectivas cuentas corrientes, 
han ascendido á la suma de 175.157.308,55, 
superior en 8.798.837 reales y 60 céntimos á 
la de los recibidos en 1859. 
La existencia de los depósitos en metálico Depósitos 
era en 31 de diciembre de 1859 de 21.132.923 
en metálico. 
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con 47: en el de 1860 han tenido un movi-
miento de entrada y salida de 169.802.840,75, 
superior en 18.212.291,63 al de 1859, que 
fué de 151.590.549,12, quedando en fin de 
aquel una existencia de 14.408.873,62, y 
habiendo sido durante el mismo año la mínima 
la de 14.408.873,62, que era la de la exis-
tencia en 31 de diciembre, y la máxima de 
33.798.820,27. 
y En el año de 1859 la circulación mínima de 
Billetes. 
billetes fué de 214.588.800 
La máxima de 268.410.100 
Y el reembolso de 151.436.000 
En el de 1860 la circulación ha sido 
Mínima 231.174.200 
Máxima 288.301.600 
Y el reembolso 238.040.000 
Hay un aumento en el reembolso de billetes 
respecto del año de 1859 de 86.604.000, que 
se esplica por la estraccion de la moneda, de 
que ya se ha hablado en la anterior esposi-
cion. 
Traslación Para atender á este reembolso, y al de las 
deconductasP.or sumas considerables que han salido de las cajas 
2S 
del Banco, según queda consignado en la refe-
rida esposicion, se han traido en conductas 
además de los 139.75S.763...63 procedentes 
de las provincias, ya por cuenta del Tesoro, ya 
por la del Banco, barras de oro compradas por 
el último en las plazas de París y Londres, que 
representan la suma de 125.570.5821,99. 
El movimiento general de entrada y salida Mov¡^ ento 
en la caja de metálico ha sido en 1860 superior §enegja*e las 
al de 1859 en 1.879.293.957,40, habiendo 
importado.5 
En 1860.... . . . 15.168.128.321,81 
Y en 1859. 13.288.834.364,41 
Lo propio ha sucedido en la caja especial 
de Depósitos del papel y efectos, cuyo movi-
miento de entrada y salida ha consistido en 
10.637.785.347,84, habiendo sido en 1859 
de reales vellón 8.248.134.152,56, y resul-
tando por consiguiente una diferencia de mas 
en 1860 de 2.389.651.195,28. 
El número de cupones que en los dos se-
mestres ha tenido el Establecimiento que facturar 
y cobrar de las dependencias del Estado, y sa-
tisfacer después á los respectivos interesados, 
se ha elevado á 186.301, desde 136.881, que 
2 6 
fueron los del año anterior y su importe en rea-
les vellón á 37.917.767,12, habiéndose ade-
más cortado y devuelto á solicitud de los depo-
nentes 13.746 cupones en rama. El aumento 
del trabajo que ocasiona este servicio, entera-
mente gratuito, viene, como se ve, en progresión 
cada dia mayor. 
Acciones. 
La transferencia de acciones ha recaído du-
rante el año de 1860 en 8.430 por venta, y 
1.937 por defunción; en total 10.367: contán-
dose en fin de diciembre de dicho año 1.714 
accionistas, 4 menos que en igual fecha de 1859. 
GasL Los Sastos del Establecimiento central han 
guardado proporción en 1860 con los del ante-
rior d e l 8S 9. 
Importaron en este, rs. vn 2.022.325,30 
Han importado en aquel 2.075.708,20 
Resultando en 1860 el pequeño 
aumento de 53.382,90 
sucuísaies. E l r e s u l t a d o ^ ^ m ^nido las diferentes 
operaciones de las Sucursales en el año de 1860, 
comparadas con las de 1859, es el siguiente. 





Movimiento de cuentas 
corrientes 
Depósitos en metálico.. 
Idem de papel 














































Sucursal de Alicante. 
Descuentos 
Giros 
Negociación de efectos. 
Movimiento de cuentas 
corrientes. 
Depósitos en metálico.. 




































Los Sres. Accionistas han percibido por el D¡vi(j|¿dos 
primer semestre del año de 1860, 160 rs. por 
cada acción, que con los 237 repartidos en el 
segundo semestre, componen en todo el año 397 
reales por acción, ó sea el 20 por 100 aproxi-
madamente del valor nominal de estas. 
13. Los empleados del Establecimiento han con-
Empleados. 1 
tinuado como en los años anteriores, llenando de 
un modo satisfactorio las necesidades del servi-
cio; y á su inteligencia y celo se debe una parte 
muy principal del crédito y prosperidad del 
mismo. 
Nombíamicnto Los Sres- Consejeros á quienes por turno 
de consejeros. correSpon(ie ia salida en este año son los Señores 
D. Estanislao de Urquijo, D. Antonio de Gaviria 
y D. Bernardo Ansaldo. La Junta general proce-
derá á su reemplazo ó reelección. 
Madrid 21 de enero de 1861. 
El Gobernador, 
BANCO DE ESPAÑA. 
RESULTADO de las operaciones desde 1.° de enero 
a Si de diciembre de 1860. 
BENEFICIOS. 
En las operaciones de giros, préstamos y des-
cuentos 30.219.276,87 
Premio de depósitos devueltos 19.643,18 
Valores realizados por cuenta de los créditos 
vencidos 1.850.912,32 
Beneficios obtenidos en las Sucursales de Alicante 
y Valencia 351.302,52 
32.471.134,89 
BAJAS. •""' 
Quebrantos en reducción de calderilla, traslación 
de fondos y comisiones , 615.879,96 
Gastos ordinarios y extraordinarios, contribucio-
nes y otros conceptos 2.075.708,20 
Rescuento de utilidades correspondientes á se-
mestres posteriores 5.911.101,50 
8.602.689,66 
IMESUMEM. — — — — — — 
Total de beneficios 32.474.134,89 
Bajas 8.602.689,66 
Saldo á favor de beneficios. 23.871.445,23 
Madrid 31 de diciembre de 1860. 
El Gobernador, 

B A I i A M C E general de libros del Banco de España el día SI de dlclemlire de 1S60. 
ACTIVO. 
VALORES EFECTIVOS. 
Caja. Í Metálico 89.558.328,86 1 
\ Efectos á cobrar hoy 7.972.653,00 / 
Cartera. 
Casa de moneda 
/Efectos sobre la plaza 
Letras á negociar 
Pagarés de préstamo 
Cupones descontados en Cartera 
, Billetes del Tesoro creados por,, la lev de 1." 
de abril de 1859 
Obligaciones de Bienes Nacionales de 1860, 
Beales órdenes de 10 de enero y 3 de marzo 
de 1856, en Madrid 
' Id . id. de 1861, id. id. id 
Id. id. de 1860, Real orden de 10 de diciem-
bre de 1859, id 
Id . id. de 1862 











Comisionados del Reino 7.204.400,46 
Id.estran-f Londres.!. 1933,7,9=184.132,11 ) R 1FTÍ! ..A ~Q 
geros.=. I París 3.922.308,28/ o-i"»-4*"^ 
Obligaciones de Bienes Nacionales en pro-
vincias, propiedad del Banco 31.424.847,80 
trangeros ( Id . de la Orden de S. Juan, propiedad del 
Banco 172.891,82 
En poder de los Co-





Compra de barras de oro en París 
Sucursal del Banco de España en Alicante. 
Id. id. en Valencia 
. . Coste de efectos de la propiedad del Banco, 
y f Muebles y efectos del Banco. 720.713,15 
otras propiedades. I Casa calle de Atocha núm. 13 4.891.188,23 
Clasificación de sal- ( Caja de gobierno 
dos de varias j Intereses de papel propiedad del Banco, 















Sucursales por billetes/ Alicante 7.596.000,00 i i c n m i n n 




Capital del Banco 120.000.000,00 
Fondo de reserva 12.000.000,00 
Billetes en circula- f De emisiones anteriores 1.359.500,00 1 aQ„ _AA AA 
cien I De la de 1.° de mayo de 1856 232.578.200,00 1 ^ ^ « " - ^ O O 
Depósitos en efectivo 14.408.873,62 
Cuentas corrientes 173.241.138,48 
Dividendos / Atrasados 2.490.807,80 l a QIO «KK'OA 
mviaenaos | Corriente 427.648,00 j 2.918.435,80 
Ganancias y pérdidas {V/a — 14.271.4*3,23 \ 3.911.101,30) 20.182.346,73 
396.688.714,63 
Letras á pagar 67.453,88' 
Cupones procedentes de depósitos 1.017.267,63 
Letras condicionales 
Clasificación de sal- ] Facturas de efectos de cuentas corrientes 
dos de varias< Caja de pensiones de los empleados 
cuentas J Obligaciones de Bienes Nacionales de 1862 
y sucesivos 
Suscricion popular en favor de los inutili-







Billetes remitidos á las Sucursales 14.508.100,00 
614.152.993,18 
El Interveolor, 

